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Resumen
América Latina, y en particular América del Sur, se encuentran ante una oportunidad histórica. Existe, en la mayoría de los países de la región, una tendencia hacia la cooperación, que nos permite pensar en políticas comunes, destacando la posible viabilidad de una política regional en el área de defensa. Tomando en consideración los pasos integracionistas que se fueron dando, particularmente en las últimas dos décadas, intentaré con este trabajo abordar el rol de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), y del Consejo de Defensa Suramericano (CDS), en la región; para intentar comprender su misión futura, evaluando la posibilidad de que se constituya en un órgano representativo de la defensa a nivel regional. 
La investigación
 busca dar respuestas a los interrogantes sobre la consolidación  de los Estados suramericanos, los desafíos integracionistas a nivel de infraestructura, energía, así como a nivel político, evaluando la necesidad de profundizar el rol del CDS en la UNASUR, como organismo democrático, transparente, etc.

El análisis se enmarca en el área de las políticas de defensa en América del Sur, buscando introducir  un  nuevo  esquema, pensando en una política común para la región en dicha área, intentando dejar atrás las asimetrías y divergencias, para una reconfiguración de las Fuerzas Armadas, donde actúen de manera conjunta el personal civil y el personal militar, con una visión cooperativa de la defensa.
En el presente trabajo no nos enfocaremos en las denominadas “nuevas amenazas” (crimen organizado, narcotráfico, etc.), ya que las mismas se analizan bajo la órbita de la seguridad (regional o internacional). El enfoque está puesto en una visión geopolítica de la defensa, como instrumento regional.
Introducción: Hacia la Patria Grande
La UNASUR es el intento de integración política más extensivo de la región latinoamericana. Se origina en la década de 1990, cuando Brasil impulsa el proyecto de constitución del Área de Libre Comercio Sudamericano (ALCSA), bajo la presidencia de Itamar Franco. El objetivo era fundar un área de libre comercio entre los Estados parte del MERCOSUR, los miembros de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), Chile, Guyana y Surinam. 
La propuesta no fue continuada de manera inmediata. En el año 2000, Brasil convoca a la I Cumbre Presidencial Sudamericana en Brasilia, donde surge la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA), que pone el énfasis en cuestiones de transporte, energía y telecomunicaciones, impulsando la separación de las barreras geográficas y el acercamiento de los mercados.

En 2004, durante la III Cumbre Presidencial se firma el acuerdo marco para la creación de la Comunidad Sudamericana de Naciones (CSN), alianza que sienta las bases para la constitución de la UNASUR.

En la Cumbre Energética de la Isla Margarita, en 2007, el nombre CSN fue cambiado por UNASUR; y el 23 de mayo de 2008 se funda finalmente en la ciudad de Brasilia, mediante el Tratado de Brasil, ratificado por doce países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela.

UNASUR adopta un carácter claramente político, que incluye las agendas de seguridad y defensa a nivel regional. Entra en vigencia a partir del año 2011, cuando es ratificada luego de la aprobación dada por la República Oriental del Uruguay. 
La vía diplomática
Desde su conformación, la UNASUR ha demostrado su accionar político. En el año 2009, los presidentes suramericanos se reunieron en la ciudad argentina de Bariloche para tratar la problemática de la instalación de bases militares estratégicas estadounidenses en Colombia, y con agilidad realizaron un documento para reafirmar los principios básicos, tales como la necesidad de preservar la paz en la región y defender la soberanía de los Estados. 

De la misma manera, a través de la UNASUR, y en especial del Consejo de Defensa Suramericano (CDS), los países de la región pudieron operar por la vía diplomática en la crisis política boliviana en 2008, cuando la región de la Medialuna se enfrentó al gobierno de Evo Morales - confrontación territorial en relación a los recursos naturales -, suceso que se conoce con el nombre de la “Masacre de Pando”. Así también, en el conflicto  entre Colombia y Venezuela en julio-agosto de 2010, tras la muerte de un miembro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) en manos de militares colombianos en  territorio ecuatoriano; el intento de golpe de Estado en Ecuador en septiembre de 2010; y el más reciente golpe de Estado en Paraguay, en el año 2012.

El CDS es el resultado de una propuesta realizada por Brasil, de crear un espacio geopolítico integrado, en la búsqueda de consensos en materia de defensa, a través de mecanismos y medidas multilaterales, que se alejen de la doctrina de la Organización de los Estados Americanos (OEA) y fomenten la confianza, la transparencia y la cooperación entre los Estados suramericanos.

La UNASUR ha sabido adaptarse al contexto geopolítico internacional, apostando a la cooperación en materia energética, nuclear, de seguridad y defensa, etc. Si bien algunos conflictos no han sido resueltos; tal como el pedido de Bolivia a Chile de la devolución de una salida al mar; o la crisis diplomática de Colombia, Ecuador y Venezuela; no obstante, por primera vez todos los países suramericanos se encuentran insertos en un mecanismo que intenta dar respuesta a los conflictos a través del diálogo y la cooperación.
Geoestrategia regional para la inserción mundial
Entendiendo que la geopolítica constituye la base de la política exterior de los Estados, y es al mismo tiempo el fundamento para una estrategia de seguridad y defensa; a partir de la creación de la UNASUR dichas áreas deben dejar de pensarse bajo un carácter nacional para entenderse como una propuesta regional
, con el objetivo de hacer frente a los desafíos del siglo XXI.

En la actualidad, asistimos a un escenario multipolar, surgen nuevos actores globales, como Brasil, China, Rusia e India (BRIC), que mueven el tablero geopolítico, y demuestran su poderío militar y energético; así como también, en el caso particular de China y Rusia, un enfrentamiento en términos económico – financieros con los Estados Unidos, potencia hegemónica en el contexto de post Guerra Fría, que actualmente no logra un real predominio en áreas geográficas como Oriente Medio, donde mantiene alianzas con Israel y Arabia Saudita.  En países como Egipto, Siria, Libia, se asiste a importantes cambios de régimen, y luego de la mal denominada “Primavera Árabe” no se encuentra paz en la región.
 La guerra por los recursos está a la orden del día.
Por otro lado, la crisis europea da señales de la decadencia de un modelo económico que responde al capitalismo financiero, con nefastas consecuencias políticas, sociales y ambientales. A esto se suma una crisis energética, a la que los países desarrollados no pueden dar respuesta sin recurrir a la explotación de recursos energéticos, alojados mayoritariamente en países subdesarrollados.

En este contexto internacional, América del Sur debe aunar esfuerzos para desarrollarse y consolidarse como región, buscando la autonomía financiera, aprovechando las posibilidades de crecimiento económico productivo, facilitadas por poseer un gran reservorio de recursos naturales, y por tratarse de una zona de paz.

Defender los recursos
El fin de la bipolaridad, en el contexto de post Guerra Fría, deja al descubierto la necesidad de los Estados de obtener recursos energéticos, alimentarios, tecnológicos y financieros; siendo la carrera armamentística  el medio de muchos países para la apropiación de los mismos
. 
América del Sur constituye la segunda mayor reserva de petróleo a nivel mundial y posee todas las fuentes primarias de energía. La región tiene el 96% de las reservas mundiales de litio, el 98% de niobio, recursos naturales estratégicos escasos que se utilizan en tecnologías emergentes verdes.
 Este subcontinente debe aprovechar su reservorio de recursos energéticos naturales estratégicos para lograr la autosuficiencia a nivel económico, político y militar, a través de los esquemas de integración regional.
“La paz adquiere un valor no únicamente ético, sino estratégico y político, en tanto le permite priorizar la integración en defensa de sus recursos naturales, y no disipar sus divisas en guerras que sólo benefician al imperio y a quienes fabrican y comercian las armas”.

Nuestro continente no es el único que posee recursos naturales estratégicos, pero tiene como ventaja, frente a otros continentes que también cuentan con dichos recursos, que se trata de una región donde no existen conflictos étnicos, religiosos, sociales, de manera extrema y radical, como si sucede, por ejemplo, en Medio Oriente.
Debe adoptarse una mirada estratégica para la preservación de la biodiversidad y los recursos biogenéticos. Así también, la región de la Amazonia, como un área de preservación y disputa, se convierte en un espacio geopolítico prioritario.
Dentro de todo esquema de integración regional adoptan un rol esencial no solo los Estados sino también las sociedades, para apropiarse de los espacios de soberanía, adoptando una nueva conciencia medioambiental, constituyéndose en actores para la defensa y gestión de sus territorios y recursos naturales.
 En particular, poblaciones que se ven afectadas, como las indígenas y campesinas, que incluso son las que preservaron dichos recursos.
Los esquemas subregionales y la influencia norteamericana
UNASUR permite a los Estados suramericanos adoptar una posición común, uniforme, como región, para la defensa de los derechos en los foros internacionales. El MERCOSUR ampliado aparece como el instrumento complementario del accionar de UNASUR, y a través de estos esquemas pueden protegerse los acuíferos, la Amazonia, los recursos energéticos en gas y petróleo, las reservas de biodiversidad, etc. 
La adhesión de Venezuela, como miembro pleno del MERCOSUR, representa un cambio significativo, por ser un Estado con gran potencial energético y político, que conecta al Cono Sur con el Caribe. 

Sin embargo, también se vislumbran algunos retrocesos. Luego de la suspensión temporal para participar en  MERCOSUR y UNASUR, Paraguay, bajo un nuevo gobierno ilegítimo, se muestra dispuesta a establecer acuerdos de libre comercio con los Estados Unidos, así como a permitir la instalación de bases, el ingreso del Comando Sur o de equipamiento militar. No resulta extraño que la corporación política que impulsó el golpe de Estado al ex presidente Fernando Lugo, fuese la misma que rechazaba la incorporación plena de Venezuela al MERCOSUR. La derecha paraguaya, que se encuentra actualmente en el poder, permite a los Estados Unidos tomar una postura de mayor influencia en la región suramericana.

La reciente constitución de la Alianza del Pacífico, como un bloque regional comercial, conformado por Chile, Colombia, México y Perú, con miras a expandirse, debe considerarse dentro del contexto geopolítico suramericano. Su creación se relaciona con la necesidad de impedir la expansión de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), como así también las iniciativas paralelas de integración Petrocaribe y el Banco del Sur. Esta Alianza se extiende desde lo económico hacia lo militar, y se encuentra comprometida con las políticas hemisféricas enviadas desde los Estados Unidos.
 Por lo cual, representa una dificultad a la hora de consolidar un esquema de integración regional como UNASUR que nuclea a los doce países suramericanos. 

Utilizando como pretexto la seguridad nacional, los Estados Unidos buscan apropiarse de los recursos naturales de nuestra región, mediante diferentes herramientas como tratados bilaterales de libre comercio, proyectos político-militares (tales como golpes de Estado, instalación de bases militares en la región). Ante un contexto internacional de reconfiguración de las estructuras de poder hegemónico mundial, donde comienzan a disputarse el liderazgo nuevas potencias como los BRICs,  los Estados Unidos adoptan medidas para la apropiación y gestión de los recursos naturales energéticos estratégicos que se encuentran en América Latina, y en particular, en América del Sur.
Conclusiones preliminares
El contexto geopolítico mundial es de una gran incertidumbre, resultado de la crisis financiera de 2008 y sus consecuencias; un escenario cada vez más multipolar; la recesión europea; el rumbo a tomar por las potencias emergentes, entre otras cuestiones.

“La interdependencia y la globalización han  hecho  de la integración  una herramienta más que útil para  que los Estados  potencien  sus recursos  y capacidades  y salven sus defectos y carencias”.
 

Autores especializados en la temática coinciden en afirmar que la inserción mundial de los países suramericanos debe implementarse a nivel regional. Es necesario que América del Sur configure un espacio regional de diálogo para superar las experiencias del pasado y coordinar políticas que ayuden a enfrentar nuevos desafíos, aprovechando las oportunidades del escenario multipolar actual.
La UNASUR representa un instrumento de integración importante, que responde a una visión del multilateralismo en concordancia con la ONU, y plantea la cooperación entre los Estados en diferentes dimensiones, como infraestructura, finanzas, políticas sociales, energía y defensa. Se trata de una unión con carencias en lo institucional, pero con una actuación política destacada.
Asimismo, aparece el desafío de limar asperezas entre los liderazgos regionales, especialmente en lo que respecta a Venezuela y al rol de Brasil como potencia regional; reducir las tendencias presidencialistas, consolidar las democracias al interior de los Estados, entre otros retos. 

Es menester apoyarse en instituciones como el Banco del Sur, el Consejo Regional de Defensa, dirigido hacia áreas estratégicas como la Amazonia (biodiversidad), la Andina (minerales), la Platina (agua dulce) y la Atlántica (petróleo); las cumbres presidenciales, mediaciones institucionales y personales; instancias esenciales para la unidad y la autonomía de la región.

La cuestión Malvinas, por otra parte, necesariamente se ha vuelto un asunto regional.  A través de la UNASUR, sosteniendo a la región como zona de paz, rechazando el colonialismo y la militarización de una potencia extranjera, los países suramericanos apoyan el pedido y reclamo de soberanía argentina, como un reclamo regional, defendiendo este enclave geopolítico de la extracción de recursos naturales estratégicos. 

América del Sur debe profundizar el debate sobre las consecuencias negativas de las instituciones liberales anglosajonas y eurocéntricas. La experiencia del golpe de Estado en Paraguay, en el año 2012, nos demuestra el poder de la oligarquía, fundamentalmente terrateniente, un grupo de poder político y corporativo que disputa la hegemonía regional. 

Los gobiernos de la región deben dejar de lado los intereses nacionales y comprometerse con la construcción de instituciones integracionistas. Pero, para llevar adelante los objetivos deseados, es imperante crear una arquitectura institucional y normativa.
Hay quienes sostienen que la integración regional está más cerca de la dispersión que de la unidad, debido a pocos avances institucionales en las instancias subregionales; a la disminución del comercio entre los países de la región y el incremento del mismo con otras regiones – en especial con Asia -, entre otros factores. 
Sin embargo, la unidad sigue siendo primordial para los Estados suramericanos, lo que los obliga a aceptar que las dimensiones política y económica difieren mucho de un país a otro, y a definir, entre las potencias de la región, un liderazgo.
Un modelo de integración, en la actualidad, debe adecuarse a la globalización y posicionarse para una plena inserción internacional, como bloque regional. Deben abandonarse los conflictos políticos, territoriales  -en especial a través del uso de las armas - entre los Estados, ya que el fortalecimiento democrático y la estabilidad política hacen a la legitimidad de cualquier proceso de integración.
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